
LA ESPANA ORIENTAL
•Revista de ^Ê^encias,

>9 >»>»>»>» >».»>».a.»^>9^^>».».»>i.e*€*€»e*«»€*e»6*6*€^6-e^€*€*€«€*e*€*€*€»€*€*€*e*€*€*€*€*€»€* €<€-€»€*€-«« €<€-

Texto:—Cró iica General, por M. Scheidnagcl;—Ga /’rettucció i- 
az/ieiirera, por J. C. Giménez tie Quirós;—La Aíüní/iisíríiíiou 
/ú'jL'ea e/i por J. de la Rosa;—La aaz’e/a nahfra¿/s¿a, 
por Ouioquiap;—A //L /aai/re, por J. de la Puerta Vizcaíno; 
Higiene niarai; porM. Merino;—£¿ Asaiie, por \V. E. Retana;
Casino A/iiiiar. por S.;—.Ifesa L!ee7/n¿¿a.

Folletín:—El /ndio Ealangneña, por W- E. Retana.

CSÜÏHOÀ CTOaAl
I 5’0 pudiera hacer que perdiesen todos mis lec­
tores la espontaneidad psíquica y sugestionar­
les, hipnóticamente hablando, la idea de que 
si mis crónicas no son ni con mucho modelo 

de la especie, pueden cuando menos distraer el ánimo 
por el momento y satisfacer su curiosidad decenal, 
creyó rame muy afortunado y bendiciría á par los nom­
bres de Kichet y Bremaud.

Confío en que la indulgencia, ha de suplir lo que 
á mi entendimiento falta.

Y valga esto, dicho con sinceridad y alejado de la 
modestia exagerada, que según Lamartine es lo más 
])arecido al necio orgullo.

Pensar y construir frases sobre cualquier materia 
que deseamos explicar, ornando la idea de modo y 
manera que cual corriente imantada atraiga la aten­
ción de los demás, constituye, amén del pleno conoci­
miento de las reglas literarias, un arte más difícil de 
lo que parece.

Yo noto vacíos muy grandes, precisamente allí donde 
se elabora lo que hace falta saber expresar.

Fisiológicamente hablando, temo pertenecer á otro 
orden inferior en la escala de existencias; y si bien 
es cierto que poseo algunas facultades envidiables, como, 
por ejemplo, la de saborear con mediana inteligencia 
el Bordona y el San terne, no aceptar gato por liebre, 
distinguir lo mas bello 5^ escultural del sexo adorable, 
5’ el tabaco habano del filipino; todo esto por desgracia, 
suele ser perfectamente inútil, para saber pensar y, 
sobre todo, para saber escribir.

Acaso la impureza de esta atmósfera palúdica que 
respiramos, me prive, como diría Pompeyó Gener, de 
la cantidad de oxígeno que me hace falta.

Y como introducción, presumo que ya basta con lo 
que queda expuesto.

La crisis política é internacional de Europa, sigue 
preocupando al mundo, que contempla con temor fun­
dado los cuadros, tan pronto tétricos como amenaza­
dores, que dibuja y esparce por todos lados, el fluí- 
dico pincel de la electricidad.

Cábalas, ansiedades, esperanzas y defraudaciones, se 

mezclan, se revuelven 5’ se funden en el crisol de la 
incertidumbre, produciendo dudas que suspenden la ac­
ción de los hombres pensadores, que velan el por­
venir que tratan de sondear.

Reina verdadero desconcierto.
Alemania, embriagada por sus anteriores triunfos, pa­

rece olvidar el destino histórico de las grandiosida­
des de la fuerza, Italia la nación latina por escelen- 
cia, menosprecia la claridad de su hermoso cielo 5" se 
confunde .y oscurece entre el humo de las pipas y es­
puma de la cerveza: Inglaterra, como ya hemos dicho 
hace tiempo, siempre recelosa, pero atraída por lazos 
de familia real hacia el imperio de Carlomagno, vacila 
al comprender que su natural aliada es Francia, y 
que de ésta y Rusia pudiera depender mañana la ruina 
de su poderío.

El primer cañonazo que anuncie el principio de la 
guerra, retumbará en el corazón de estas naciones, como 
retumba en la conciencia del delincuente el remordi­
miento de una culpa, al observar que produce conse­
cuencias análogas á un crimen inaudito. Resumiendo 
las últimas noticias de la prensa extranjera y los te­
legramas de que tenemos conocimiento, aparece otia 
vez complicada Ic^ eterna Cuestión de Bulgaria y su 
príncipe Fernando, habiendo vuelto las grandes poten­
cias á pedir explicaciones á Rusia el 24 de febrero; 
y esta nación, que por lo visto rehuye ó demora el dal­
las tan explícitas como aquellas quisieran, signe con­
centrando gran número de tropas sobre la frontera 
de Austria, que por su parte se agita y teme que 
el apoyo de Alemania, en caso de estallar la guerra, 
no sea tan eficaz como cree necesitarlo; lo cual no 
es de estrañar, pensando en los descalabros que viene 
experimentando hace muchos años en sus diferentes 
campañas.

Italia, como digimos en nuestra crónica anterior, 
desfallece sensiblemente luchando con las complica­
ciones de su política nacional y el fracaso de Abi- 
sinia, y el 2 de Marzo presentaba á fj'ancia nuexas 
proposiciones para su tratado de comercio, piireciendo 
querer dulcificar casadas desavenencias, precisamente 
cuando el Gobierno de París comenzaba á concentrar 
también grandes fuerzas militares en la linea del I ia- 
monte.

Las aproximaciones entre Rusia, Inglaterra y fran­
cia, son cada día más sensibles, sin que manifiesten 
preocuparse mucho de que Bismark anunciara en su 
discurso, que Alemania tenia disponibles dos millones 
de soldados para colocar y distribuir en los límites 
del imperio.

Como habiamos pronosticado á nuestros lectores, 
el nuevo Emperador Federico que se suponía próximo 
á sucumbir, sufrió con éxito feliz la operación de la 
traqueotomia, resucitando las aspiraciones del partido 
de su regia esposa, que contraria en alto grado la polí­
tica del Canciller de hierro.
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La comisión parlamentaria de guerra, en el Senado 
francés, secundando los propósitos del general Loge- 
rot, aprobó las cinco inspecciones generales militares 
que han de representar cinco grandes ejércitos.

Telegramas posteriores nos participan que el 16 
de Marzo se verificaron los funerales del difunto Em­
perador de Alemania.

Todo en fin constituye hoy, laberinto intrincado, 
donde una vez dentro, debeiA ser difícil encontrar la 
salida.

oo o
Se espera con ansiedad la importante Encíclica de 

Su Santidad León XIII, que há de hacer referencia 
á la libertad y al liberalismo.

Francia é Inglaterra, de perfecto acuerdo, aceptan 
las modificaciones propuestas por Turquía, para la 
neutralización del Canal de Suez.

Según despachos de Washington, Mr. Blaine retira 
su candidatura de Presidente de la República.

En Beyrouth, ha habido una lucha sangrienta en­
tre musulmanes y cristianos.

China, está haciendo grandes armamentos y prepa­
rativos de guerra.

¿ Tiemblas (Jtellú?.....

En cuanto á noticias de la Península, extractamos 
como más importantes, la celebración del Centenario 
de Bazán, que por desgracia no ha revestido el esplen­
dor con que fue anunciado, si bien se ha resuelto la 
erección de una estatua al héroe que la historia ti­
tuló el “Rayo de la guerra“, y poner su nombre á 
un Crucero de nuestra Marina; la carta ([ue ha di­
rigido á la Reyna Regente la hija del Brigadier Vi- 
llacampa, rogando que se conmute la pena de presidio 
que sufre su padre, por la de destierro, en atención 
al estado grave de salud en que se halla; las inte­
resantes veladas literarias que se anuncian en el Ate­
neo de Madrid, en que tomarán parte los distinguidos 
poetas Núñez de Arce, Velarde, Manuel del Palacio 
y otros; el estreno en Barcelona de una revista có­
mica titulada Barcelona — Madrid en la que aparecen 
cuadros filipinos y se ejecuta el baile de Tçforrotes, y 
la aparición de un nuevo tenor español, Sr. Arnús, 
llamado á ser indiscutible notabilidad del arte.

En cuanto á las de carácter político, constituyen 
las más salientes, la celebración de banquetes por los 
partidos republicanos con motivo del XIV aniversario 
de la proclamación de su ideal, que lo fue el día 11 
de Febrero, habiendo sido la reunión más numerosa 
é importante, la de los federalistas presididos por don 
Francisco Pi y Margall; el juego cine sigue dando en 
las Cortes, la indiscutible viveza y fogosa imaginación 
de Romero Robledo, y los brillantes discursos pronun­
ciados por D. Gumersindo .Azcárate, Montero Ríos, 
Sagasta, Cánovas y los comentarios infinitos á que 
ha dado ocasión, el de nuestro primer orador I). Emi­
lio Castelar.

Fuerza es reconocer que en España se habla mu­
cho y bien; lo cual, sin embargo, no quiere decir se­
gún el célebre Iluarte, que los orailores sean todos 
sabios, ni muchísimo menos

Manila, como siempre; es decir, que sin perjuicio de 
su indudable movimiento comercial ,é industrial, que 
la empujan hacia el lugar que el progreso la tiene 
señalado, no por eso se abstiene de reposar sendas 
horas en la perezosa tradicional; á lo que convida 
doblemente el calor sofocante de esta época del año.

Pas'i la Semana santa, sacratísimo recuerdo del 

mundo cristiano, que trae á su memoria el sublime 
é imponderable poem¿i de la muerte de Jesús.

El Cabildo y las Órdenes Religiosas no han esca­
timado sacrificio para conmemorarlo con religiosa sun­
tuosidad, acudiendo este pueblo todo á sus templos, 
lleno de la. fé católica que le distingue.

El sábado de gloria trocóse el respeto místico en 
natural alegría, comenzando ])or que aquella noche se 
verificó la última reunión del Palacio de Sta. Poten- 
ciana; pues estas terminarán con la marcha á España 
de la familia del General Moltó que embarcará el día 
dos del actual y á la que además de un viaje feliz, 
deseamos toda clase de prosperidades.

Los que como nosotros se honraban con su preciada 
amistad, no podrán olvidar nunca el afable y exqui­
sito trato de la Excma. Sra. D." Natalia de Moltó y 
su bellísima hija .Mercedes.

El General, por fortuna, permanecerá entre nosotros 
hasta rerminar el tiempo reglamentario de su impor­
tante destino.

O

En el Teatro de Tondo, se renovarán mañana las 
funciones de la excelente compañía de Opera.

Entre esposos:
—Oye, Canuto mió, ¿á qué procesión crees tú que 

debemos asistir esta tarde?
—Según mis cálculos, Gertrudis de mi alma, asis­

tiremos á... la que me anda por dentro.
Manuel SCHEIDNAGEL.

I’im ELlilSlEIIIII EBElill.
EN FAVOR DE LA PRODUCCIÓN AZUCARERA.

VCHOS años han transcurrido desde que venimos anun- 
JLtJv ciando la desgraciada situación del movimiento azu­
carero de mundo, respecto de la que procede de la can¿i 
dulce. De tal manera era ya nuestro convencimiento en 
i88i, que en i6 de enero de aquel año dirigimos una carta 
á D. Lope Gisbert, por medio del “Boletín Mercantil" 
de Puerto-Rico, en la cual, y entre otras cosas, le decía­
mos lo que á continuación copiamos referente á esta cues­
tión de tantas y tan fatales consecuencias:

pPoco importará, decíamos, que se abra ó no el istmo 
de Panamá si Puerto-Rico no tiene frutos abundante.s 
de e.xcelente calidad para establecer un mercado gene­
ral y rico con que poder vivir.

“Las factorías son necesarias; la urgencia es grande; 
pero no es menos urgente la necesidad de cultivar bien. 
No esperen los agricultores y hacendados del país á 
f[ue veng'an capitales extraños á fundar esa.s centrales 
benéficas. Son ellos mismos lo.s llamados á levantar la 
riíjueza particular y pública, procurando su estableci­
miento á la vez que simultáneamente procuren la bo­
nificación de lo.s campos.

“No olviden los productores de Puerto-Rico, que i:»ara 
establecer la competencia con sus frutos, éstos deben 
ser abundantes y buenos y cjue el azúcar de REMOLACHA 
se eA'/e/iilerá />of' Bz/ropa f>o/' /a /iicdidad de s/z Cízsec/ziz, así eazzzo 
por la. ecozzozzz'za </e szz prodzzcezâzz, puesto que además de 
sus rendimientos {pertenece á las plantas bonificadoras."

Estudiados los trabajos referentes á las factoría.s cen­
trales, en las escahxs se unen por medio de factores di­
ferentes, el cultivo, que viene á ellas cpn todas sus con­
secuencias résueltas, y con la elaboración fjue realizan 
la.s factorías, siendo partícipes los agricultores en la re­
lación establecida de antemano ó con el valor de la 
caña en el mercado; noté que faltaba á tan interesante 
trabajo la apreciación real de la diferencia de densidad 
de caña á caña, según su clase, su cultivo, zona y región, y 
por consiguiente, la imposibilidad de apreciar debidamente

SGCB2021



NÚM. IX La España Oriental. 99

los resultados, teniendo que limitarme á los hechos más ó 
menos precisos que resultaban de los hastahoy conocidos.

De éstos- se deducen sin esfuerzo alguno la precaria 
situación de la cana dulce, rica gramínea, llamada á 
desaparecer lastimosamente en los fastos de la agricul­
tura, de la manera que dejaron de existir para el co­
mercio y la producción útil la baorilla en Espana.

Sin embargo, tomando hech-os y hechos, ya de los 
trabajos publicados y conocidos, como asimismo de las 
familiares comunicaciones entre personas entendidas, fijé 
la producción superficial de líi hectárea en una cosecha 
de 4669 @ término medio, que todavía no he visto com- 
probado con los hechos respecto de la caña dulce.

Partiendo de la producción de la materia prima, era 
preciso determinar la densidad ó producto del azúcar 
sobre la caña, prescindiendo del sacarímetro, que por 
más que aprecie la ¡)roducción del guarapo, su eficacia 
se refiere al estado en que en aquel instante se halla 
la graduación, que puede subir ó bajar, según el tiempo 
que cuente la extracción del mismo, apreciable ó influ­
yente sobre aquella densidad observada.

El deseo, pues, de aproximarnos á la verdad, nos 
hizo buscar apreciaciones ajenas y de lugar diferente, 
para que nos sirviesen de apreciación y para deducir 
las consecuencias legítimas ó naturales de los hechos 
comparados.

En 1S77, se publicó un libro, sin el nombre del autor, 
que más (|ue otra cosa eran anotacione.s respecto de la 
cosecha de la caña dulce, y en la página 32 del mismo 
aparece escrito con una valentía que admira, que mien- 
tra.s la caña de Almuñécar tenía sólo un¿i densidad de 
10.° del sacarímetro Daumé, la de las Antillas tenía 14.° de 
m><teria azucarada.

Semejante error, que ha podido conducir á muchos á 
cometer errores de g'raves consecuencias, está demostrado 
después de la manera más patente, con hechos prácticos 
y experimentados en diferentes localidades.

En ese mismo libro se halla apreciada la producción 
de la caña en 250 por cada 500 metros superficia­
les cuadrados que equivalen á un total, de SOOO @ por 
hectárea. Esta cantidad es menor que la que presupo­
nemos como como máximum y menor en 331 déla 
figurada como término medio.

En esa obra encontré, asimismo, á la página 117, que 
debido á comprobaciones practicadas en 6 de abril de 1876 
por D. Fernando Bou de Castellón se encontró (jue 
100 @ de caña producían el 72 de guarapo, el 28 de 
bagazo, teniendo el primero una den- idad de 14'4.° eriui- 
valentes á 8'36 de azúcar sobre el peso de la caña.

La riqueza sacarina de Málaga, seg’ún los datos su­
ministrados por el Sr- Montejo y citado por Mackormik 
en sus “Factorías centrales,“ página. 122, subió en 1866 
y 1867 al I2‘ii^ sobre el peso de la caña.

Cionfusa encontré, como se verá después, la apreciación 
de la fuerza sacarina de la caña, respecto de España y la.s 
Antillas; pero imposible me fué poder hacer apreciaciones 
perfectamente rigurosas sobre la producción filipina.

Para apreciar mejor consecuencias y consecuencias, 
escribí en 16 de abril de 1887 un paralelo de la pro­
ducción de la caña con la remolacha, apreciando super­
ficies y superficies; producción y producción, y tiempo 
y capital invertido.

Publicado este opúsculo por “El Comercio-' de esta 
capital, le remití á los SS. Ministros y persona.s que com­
prendí que, supuesta su ilustración, estudiarían la cuestión 
en la forma conveniente al desenvolvimiento de la verdad.

Vana esperanza; sigue la creencia de un triunfo, pro­
curando la protección del azúcar de caña, como si ésta 
protección y la desaparición de primas en favor de la 
remolacha fueran bastantes á alterar la ley natural en 
condiciones ventajosas para la privilegiada raiz.

Este hecho nos obliga á recordar aquel opúsculo nues­
tro. trayendo además á este lugar los hecho.s prácticos 
que conocemos, para que cada cultivador pueda apre­
ciar su verdadera y futura riqueza, no. .exponiéndose á 
la posible' ruina de sus bienes.

Para apreciar los valores referentes á la densidad de 
la caña, haremos una gradación que nos conduzca á los 
términos conocidos con el fin de apreciar la diferenci¿i 
por más, que dada la falta de precisión y ajuste no 
podemos determinar el por qué de esa diferencia sino 
de un.i manera general.

Los hechos más precisos, y hasta hoy por nosotros 
conocidos, se refieren en primer término á las- elabo­
raciones realizadas en el Ingenio de Majagua en Cuba, 
en cuya operación, se tuvieron presente los detalles más 
minuciosos omitiendo sin embarg'O los gastos de pro­
ducción y de la elaboración. En efecto, se apreciaron 
el número de cañaverales, superficie en varas, caballe­
rías; arrobas de cana producidas, equivalencia en libras; 
guarapo, galones ingleses defecados; promedio de gra­
duación total de galones de guarapo ó sean libras, etc., 
etc.; pero nada absolutamente nada que nos llevara á 
conocer la diferencia entre los gastos y los beneficios, 
si resultaron.

De entre aquello.s preciosos detalles tomaremos para 
nuestra apreciación aquellos, que creamos más condu­
centes para el objeto que nos proponemos ^1 pre­
sente lugar. Así pues diremos, que en el éspresado in­
genio M.kjagva y en la zafra de 1879 al 8.0 se hicie­
ron seis moliendas, de purga en caliente de azúcar //las- 

y cuyos resultados damos en estrado a continuación: 
L.\ i.“ Molienda, que duró desde el 7 .al 31 de diciem­

bre de 1879, se componía de 3 | cañaverales de planta 
de frío—7 de dos años—7 de tres años—4 | de cuatro 
anos—I de un año, que produjeron con una superficie 
de 1.206,101 varas superficiales cuadradas, 8.293,175 li­
bras de caña.

La 2.'^ Molienda, que duró desde el i.° al 21 de enero 
fué el resultado—de 4 cañaverales de dos años—5 de 
cuatro—2 de cinco—3 de á seis—con una superficie 
de 814,197 varas cuadradas y un producto en libras 
de 5.413.775.

La 3.^'- Molienda, que comenzó en 22 de enero de 1880 
y concluyó en 16 de febrero del mismo año, se compuso 
de 3 cañaverales planta de frío—4 de á dos años—5 de 
á tres y 3 de cuatro años, con una superficie de 887,098 
varas cuadradas y una producción de 6.817.500 libras.

La 4.“ Molienda en que se invirtieron los días que 
mediaron desde el 17 de febrero al 3 de marzo, ambos 
inclusive, se compuso del resultado de. i a Canaveral 
de frío—4 de é 2 años y 5 de tres—con una súperficie 
de 5 70,420 varas y una producción de 44.900 libras.

La 5.'* Molienda en la se gastaron los días que tras­
currieron desde el 4 marzo, lo tué de 4 ca­
ñaverales de frío —10 de dos anos—y 2 de tres anos 
con una superficie de 727.209 varas y un producto de 
6.738,800 libras.

Y L.A 6.“ Molienda, que duró desde el 25 de marzo 
al 9 de mayo del mismo año, lo fué de i cañavesal 
planta de frío.—3 de primavera.—7 de dos años.—6 de 
á tres años.—13 de cuatro años—y 3 de cinco,—con 
una superficie de 1.582.801 varas y un producto de 
10.496200 libras de caña.

Con esto-s datos, los que de la misrna Memoria re- 
sult¿in, y aceptando lo.s g'astos de cultivo cjue aconti­
nuación copiamos, hacemos después las deduciones con­
siguientes.

Cultivo.—Piígina 43’—Factorías Centrales, valof de 
íí/ia etíerda.

,, Chapodo, quema, limpia y prepara­
ción del terreno...................... S 5 

,, Cortes de arado de una y dos yuntas „ 6-50 
Peine, grada y rastrillo.................. >5‘6o 
Cogida" y arrimo de semilla, sembras 

ahoyas etc............................................10'50
,, Resiembros..................................................... ” i*5O
,, Tres desyervos á 4 pesos.............................. .

Desmace y limpia de cepa .......................... 4
2 deshojes............................................................ 7

,, Corte de caña...............................................
Total.................... ',,68
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(En estos g^astos se han omitido los arrastres, los abo­
nos, el interés del valor del medio y la amortización 
de útiles y bestias.)

La cuerda de Puerto Rico es una superficie de 39 
áreas 30 centiáreas, representando el gasto unos 168 
peos por hectárea de cultivo, á pesar de aquellas omi­
siones

Conocido el gasto de cultivo, nos resta sobre los otros 
gastos de elaboración y aun cuando podríamos com­
pensarlos con I0.S productos en mieles, lo hacemos para 
que las deducciones sean más precisas, para que los 
que pretendan hacer lo más eficazmente valiéndonos de 
lus datos que no suministran las centrales de la Mar­
tinica, con relación al año de 1877.

13e las seis moliendas de Majagua, y aplicando á ellas 
los gastos de cultivo de Puerto Rico y los de elabora­

Centrales

Quintales 
de Cañas 

compradas.

Rendimiento l’or quintal: 
gasto de la 
fabricación.

p.$ sobre 
la caña.

Idem 
de miel.

François . . 632.610 6-38 2 73 1'38
Lamentin . . 1029.864 673 17-5 I '82
Rivière Salée. . . 430 562 7'68 2 78 r6i
Simón . • • 443-432 699 2'31 i‘37
Dillón . . . 420.970 6'85 2‘49 172
Trois Rivières • . 295.174 8'21 2'95 1'86
Trinité . - . 356.576 7 24 2'61 1'52
Marin . • . 336.930 7-82 i‘5o 1'54
Petit Bourg . . . 565.752 671 205 1'56
Robert . . . 4 5 5 004 652 274 1'46
Sainte Marie . . . 4II.7 30‘ 7'10 2'05 1'59
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ción de la Martinica único.s datos que conocemos de aque­
llos puntos afines, resulta una perdida general para los 
productores.

Las factorías de Martinica obtuvieron en aquel año 
un ben(’ficio, que llegó en algunas al 24'66 sobre el 
capital invertido y el 25 sobre el nominal; pero esta 
ventaja fué sin duda alguna á espensas de la producción, 
hecho que nos es fácil comprobar en este momento.

La François, compró 632.610 quintales de caña ó sean (F 
2.530,440. Para producir esta cantidad de caña fueron 
necesarias cuando menos 506 hectáreas de tierra al pro­
ducto de 5.000 @ cada una. El cultivo total de las mis- 
más debió importar á razón de 168 pesos cada una, 
según los datos de Puerto Rico, 85 000 pesos. Los cul­
tivadores recibieron el 5'50^0 sobre la caña, que hacen 
139-174 @ ó sean qls. 34.793; cuya azúcar vendida á dos 
pesos quintal, precio fijado en la página 11 de la Me­
moria respecto de las factorías centrales, hacert 79-59^i 
resultando por consiguiente una perdida general de 
15.414 pesos.

Conocido este dato, debemos también saber, cuáles 
son los productos obtenidos en azúcar sobre cada cien 
de caña en los diferentes puntos de la producción de 
que hasta el presente tenemos noticia.

100 (a, de ea/la prod/t/eron azúea/- en
Málaga ............................................................ el I2‘ii
Almuñecas.............................................................. lO'OO
Castellón ................................................................ 9'3^
Trois Riviers (Martinica)................................. 8'21
Marin id...........................  7'^2
Rivier Saleé id.................................... •*............... 7'^0
6.a Molienda de Majagua............................. 7*6^
Trinité, Martinica................................................ 7‘24
Sainte Marie, Martinica................................... 7^0
4.a Molienda de Majagua............................. 6'74
Lamenten, Martinica.......................................... 6'73
Simon, id ....................................  6'69
Petit Burg............................................................. *^‘7^
2.a Molienda de Majagua............................. 6'70
5 idem idem.........................  670
Robert, Martinica ............................................ 6'52
3.a Molienda de Majagua............................. 6-51
François id........................................................... 6'38
Puerto Rico........................................................... 6'24
i.a Molienda de Majagua............................... 3‘^o

Resultando un promedio de densidad de 7'44 % de 
azúcar sobre la caña.

Nos faltan todavía dos apreciaciones, de las que co­
nocemos. Esto es, que según la guía del año de 1873» 
el promedio de la producción de azúcar por hectárea 
fué de 64 @ y que D. José Albornoz, obtuvo según ma­
nifestación suya, en un cultivo de llocos, 264 por hec­
tárea.

Como se vé, pues, el azúcar de caña no es hoy por 
desgracia nuestra beneficiable, teniendo tjue descender 
para su venta á los valores que le impone el comer­
cio del de la remolacha.

La producción de azúcar general del mundo, sube hoy á 
I 4 3 2 4,000 toneladas, y la remolacha que en 18 5 6 pro- 
I ducia solamente 175,000, alcanza al [)resente con su cultivo 

floreciente 2.197,000, excepción que perjudica á la anti­
gua producción sacarina.

Tenemos la dificultad de establecer el por qué de esa 
graduación de densidad, que comenzando en el I2‘ii para 
Málaga termina con el 5'80 para la i.a Molienda del 
ingenio de Majagua.

Hay que confesar que se ha mirado esta producción 
con un grande descuido y que faltan datos para com­
probar lo ruinoso de las presentes explotaciones, que sólo 
se demuestra con los resultados finales, harto desgraciados 
para la generalidad de los agricultores.

J. Carlos GIMÉNEZ DE QUIRÓS.

Manila, 15 de .Marzo, de 1888.
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La España

LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA EN FILIPINAS

IX

A Administración central de Rentas y Propiedades 
y Aduanas es una oficina que existe desde antig’uo, 

creada como Administración de Rentas estancadas para 
el espendio del tabaco y efectos timbrados, organiza­
ción que ha ido cambiando con las reformas que su­
frieron las dependencias y ramos de la Administración 
de Hacienda pública.

El Gobernador D. José de Basco Vargas estableció 
el estanco del tabaco en las Islas.

El tabaco es una planta de la familia de las solaná­
ceas y procede do la América, de donde fué importada 
á España por los años de 1560. El nombre de tabaco 
proviene, según unos, de Tabasco o I abago en cuyo país 
se le observó primero, y según otros, de tabaco, pala- 
l>ra con que 1ü.s indios designaban el lío ó manojo de 
hojas para fumarlas.

El tabaco de estas Islas fué importado de Nueva Es- 
fiaña, según unos cronistas, y según otros dicen, es 
planta indígena, sólo que los indios no conocían su 
aplicación; pero todos están conformes en que cuando Le­
gaspi fondeó con la escuadra en Cebú, los naturales 
que abordaron los buques vieron fumar, y contaban que 
los españoles bebían fuego cuyo humo lo echaban por 
las narices.

Las Naos de Acapulco trajeron tabaco para el con­
sumo, y algunos españoles lo plantaron en Pangasinán, 
llocos y Tayabas; la planta produjo bien y no hubo 
necesidad de traer hoja de fuera para el consumo.

Una imperiosa necesidad de arbitrar recursos, á fin 
de retirar el situado que se mandaba á estas Islas para 
cubrir sus atenciones, fué la idea que movió á dar la 
Real orden de 9 de febrero de 1780, disponiendo se es-

Qriental.

tableciese a.quí, como lo estaba en todos los dominios 
españoles, el estanco del tabaco.

Entonces, el Gobernador Basco empezó á trabajar 
por el estanco del tabaco, eligiendo sitios para el cul­
tivo y fijándose mucho en la provincia de la Pampanga.

Publicó dos bandos: uno el 13 y otro el 25 de di­
ciembre de 1781, prohibiendo la venta, trafico y manu­
factura del tabaco, y quedó definitivamente dbierto el 
estanco el i.” de marzo de 1782.

Creó una Dirección de la renta, una Administración 
general ó Factoría y Administraciones en provincias, 
encargando á D. Ciríaco Gonzalez Carvajal la.s Instruc­
ciones por las que se habían de regir las oficinas.

Carvajal entregó en febrero de 1782 las Instruccio­
nes, que fueron aprobadas por Real orden de 16 de 
mayo de 1784-

A principios de este siglo los productos de la renta 
del tabaco alcanzaron á un millón de pesos y se con­
siguió retirar el situado que venía de México.

^En cuanto el Administrador general ó Factor ascen­
dió á Director, se propuso la supresión de la Factoría, 
que fué el 8 de enero de 1821 y pasaron sus atribu- 
dones á la Administración de la provincia de Manila 
que se llamaba zXdministración del casco.

El Intendente ürrejola ocupó la casa Factoría en la 
calle de Anda n.'’ ii. El Gobierno de S. M. desaprobó 
la supresión de la Factoría por Real orden de 25^ de 
febrero de 1822, pero la Factoría no se restableció. El 
General Ricafort dió cuenta de esto al Gobierno de S. M. 
y al fin, por Real orden de 18 de julio-de 1832, se 
aprobó lo hecho.

Por decreto de 21 de diciembre de 1840 se estable­
ció la separación é independencia entre los actos de 
colectar y manufacturar tabaco, de los de administrarle 
y espenderle después de elaborado.

Por esto la Dirección general de tabaco se consti­
tuyó desde i.** de enero de 1841 en Dirección general

68 W. E. Retana.____________  

na.s penosísima.s del campo, hácelas en lugar 
del hombre. Por vía de pasatiempo, teje para 
hacer ropa á su marido é hijos; abandona el 
telar, y J>i7a, cuándo patay, cuándo mongo; deja 
esta faena, y plántase sobre un montón de es­
pigas de arroz, y, con los pies desnudos, lo 
trilla muy en breve. Ella es la que siega la 
planta del patay; ella la que va al pueblo en 
busca de lo necesano para el sustento y demás 
necesidades de la casa; ella la que cocina; ella 
la que lava, ella, en fin, la que lo hace todo, y 
tiene además una virtud que raro es el hombre 
(jue la tiene: la de economizar. La india ahorra lo 
que puede, y trabaja con ardor por acrecentar 
su fondo de reserva.

Ningún pueblo como Táal: en Filipinas en­
tero, no hay otro, según la opinión de hom­
bres conocedores del país.—(También los de 
Santo Tomás son muy activos.)—En Táal no 
hay vagabundos; los rechazan. Cuando les falta 
trabajo, emigran sin reparar en distancias: allí 
donde, puede ganarse una peseta, allí acude 
el taaleño.

Odian éstos de muerte á los chinos: en el ra­
dio de Táal no hay uno; y esto no obstante, en 
Táal hay de todo, incluso almacenes de comes- 
tible.s y tiendas de ¿wZ-jcrz (surtidas ó de todo) 
mucho mejores que las que suelen tener los 
hijos del Celeste Imperio.

Los taaleños son esencialmente políticos; aman 
por connatural instinto la vida activa, siendo el 
tragineo el oficio á que con mayor gusto se 
dedican. El que haya ido á Táal á las altas
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horas de la noche, habrá visto interminable.s 
reatas de caballos, conduciendo fardos de te­
jidos, aguardientes, aceite, y otros artículos de 
de comercio.—Para contrabandistas, no tienen 
precio: son decididos, arrogantes, valientes y 
muy poco viciosos.

VI

Los indios del siglo pasado debieron de ser 
borrachos en demasía, como puede colegirse 
de lo que, acerca del vino de ñipa, escribió un 
hijo de San Agustín (i): “Es tan apetecido de 
“los Indios este infernal licor, que le antepo- 
“nen al principal sustento de su conservación 
“y les es causa total de su perdición.“

Cierto, sí, que no les disgusta la bebida; 
pero podemos asegurar que la embriaguez no 
es vicio dominante. Lo es el tabaco, que fuman 
con delicia, y hasta mascan muchos con el 
mayor agrado. De las mujeres puede de^cirse 
otro tanto. Son fumadoras desde pequeñitas. 
Los padres no se oponen á ello: les sería 
punto menos que imposible conseguir que no 
lo hiciesen, pues bien saben nuestros lectores 
que, en este país, el tabaco,—como el bayo,---es 
tan general desde la niñez, que áun las hijas 
de los peninsulares fuman casi todas, sin que 
el padre cuíde de evitarlo.

De todas suertes, raro es el indio que hace

(Q Fr. Casimiro Díaz.—V^. la /\!c7’!sta gustiaiana 
del 5 de Mayo de 1881, pág. 368.
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de Estancadas, conociendo además de todos los ramos 
<le la Administración g^eneral del vino que se la agregó. 
El decreto y organización fueron aprobados por Real 
orden de lo de agosto de 1849.

Por Real orden de 12 de agosto de 1853 se mandó 
suprimir la Dirección general de Estancadas, creando una 
Administración general de espendio de efectos estancados.

Por Real orden de 20 de abril de 1854 se declaró, 
á propuesta de la Administración general de efectos 
estancados, que no sólo la correspondía la Administra­
ción de la renta del tabaco y vino, sino la venta del 
I)apel sellado, documentos de giro, arifión y bulas.

En 1857, la Administración general de tributos hizo 
entrega á la mencionada oficina de la renta del juego 
de gallos.

Se suprimió esta dependencia con motivo de la Real 
orden de 13 de enero de 1865 para constituirse en 
Administración central de Rentas Estancadas.

Por Real orden de 17 de abril de 1854, cumplida el 
12 de julio, se creó una Dirección de Colecciones para 
que entendiera en todo lo relativo á la producción del 
tabaco, extensión de la siembra, elección de terrenos 
¡jara la ¡jlantación y equidad en los aforos. Esta ofi­
cina -en la organización dada á las dependencias de 
Hacienda por el Real decreto de 13 de enero de 1863 
se denominó Administración central de Colecciones y 
Labores de tabaco.

Al disponerse por el Real decreto de 25 de junio 
de 1S81 el desestanco del tabaco, se señaló el 1.” de 
julio de 1882 ¡jara la libertad del cultivo y el i.'* de 
enero de 1883 la libertad de elaboración, venta y consumo.

Se suprimió entonces la Administración central de 
Colecciones y Labores, las existencias efectos y'útile.s 
entraron en liquidación y pasó todo lo concerniente á 
esta dependencia á (jargo de la Administración central 
de Renta.s Estancadas.

Por virtud del decreto del Presu¡)uesto de 1883, se 

dispuso por el Gobierno general, en 27 de enero de 1883, 
que la Administración central de Rentas Estancadas 
se denominase Administración central de Rentas y Pro­
piedades y central de Aduanas, y en efecto por Real 
orden de 14 de Agosto de 1884 se ordenó que la Ad­
ministración central de Aduanas estuviera á cargo de 
esta oficina.

Tiene la Administración de Rentas y Propiedades á 
su cuidado, la Dirección de los ramos de la gestión de 
Aduanas, los efectos timbrados, como documento,s de 
giro, ¡lapel sellado, sellos de correos, sello.s de reci­
bos y cuentas, sellos judiciales, sellos de firma y sellos 
de telégrafos; servicio ¡jarticular á los ¡)arte.s del ser­
vicio semafórico, bulas, anfión, renta de gallos, finca.s 
del Estado, terrenos realengos, canon de pertenencia.s 
de minas, alquileres de edificios, premio de capitale.s 
im¡'>uestos sobre fincas, productos forestales, mesadas 
eclesiásticas, medias-anatas seculares, oficios vendibles 
y renunciables, efecto-s innecesarios para el servicio, 
producto de jornale.s del ¡jresidio y descuento de ha­
beres, ingresos eventuale.s y timbre de periódicos.

La circular de la Intendencia general de Hacienda 
de 27 de julio de de 1866 en su prevención 18, ordena, 
que es' del Centro de Estancadas (hoy de Rentas y 
Propiedades) el artículo A/eaf/ees de e/¿efí¿as del presu­
puesto de ingresos, y al efecto mandó ¡jasasen á este 
Centro todo.s los espedientes de alcances y desfalcos 
¡jara su cobro y reintegro, des¡Jués de declarado el 
alcance ó desfalco por el jefe respectivo para que en­
table la vía ejecutiva de apremio.

La prevención 19 de la misma circular encomienda á este 
Centro el artículo /)e7>oÍ!ic/ofies del ¡jresupuesto de ingresos. 

Por la prevención 20 del artículo Co/'reos y por la 
21, de los Aigres os de A/ar/na.

Por decreto de la Intendencia de 18 de abril de 1871 
se encomendó esta dependencia Central el artículo de 
¡jresupuesto /íenejieío en ios g/ros de ///tranzas.
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vida de crápula, disoluta, y eso que tienen apego* 
á la mayor parte de los vicios.

El juego, de poco tiempo á esta parte ha 
decaído mucho; sin embargo, el monte lo jue­
gan siempre que pueden; y no lo hacen de dia­
rio, porque saben elio.s que la Guardia civil les 
¡jersigue constantemente.

Cuado juegan al monte, el mismo que talla 
es el que corta. Baraja en el aire, y á los 
naipe.s les da cierta corvadura que nos recuer­
dan los que emplean lo.s barquilleros y otros 
nv/dores de la Península. Echa solamente al­
bur, nunca goHo; y las jugadas de en ¿res y ei/yan 
jamás las hace.

Muchos /n¿n¿os tienen un papel donde anotan 
la carta que gana: de modo que si al cabo 
<le veinte albure.s ven que el rey es el que 
más veces jí? /¡a dado, en cuanto sale uno, apun­
tan á él sin vacilar.— Excusado está decir que, 
si aciertan, lo atribuyen á sus notas cabalís­
ticas, y si pierden... se quedan tan frescos. 
Otra vez será. El indio se conforma muy pron­
to. Hay quien dice, ¡jero &e equivoca, que al 
indio ‘‘nada le apura."

Otro juego de cartas del que son muy afi­
cionados, es el /tangn/ngne. A ellas les gustíi 
má.s todavía que á ellos.

El gangnrngne, como muchos sabemos, es con­
sentido, ¡jrévio el pago de $ 12 anuales, por 
la ¡jatente correspondiente, que abona al Es­
tado el dueño de la casa.
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ello se oponen su con.stitución fisiológica, lo.s 
rigores del clima y su condición ó manera de 
ser; que no es codicioso, que no tiene as¡jira- 
ciones, que no piensa en lo ¡jorvenir y que 
no suele conceder valor alguno al dinero, pue.s 
cuanto tiene, gasta. El indio del campo lleva 
una vida miserable; come poco y mal; gana 
lo que á duras penas puede cubrir sus má.s ¡je- 
rentorias necesidades.

No faltan indios princi¡Jale.s, tan de suyo ¡jró- 
\’idos. qut se desviven por aumentar su for­
tuna. Trabajan mucho; visitan c(jn frecuenciít 
su.s haciendas; pero obtienen poco provecho, 
¡Jorque son rutinario.s en sus procedimientos, 
odian sistemáticamente los adelantos, y raro e.s 
el (¡ue, con verdader¿i y entusiástica fé, sigue 
¡jaso á ¡jaso los ¡Jrogrescjs de la ciencia agií- 
cola. Y éstos, suelen generalmente retornar á 
sus atjtiguos procedimientos, por(¡ue luchan de 
continuo con miles de dificultades, tales como 
falta de brazos, ó de capital, etc., la.s cuales 
vienen má.s tarde ó má.s tem¡jrano ¿í coartar su.s 
loable.s deseos.

En general, ¡Jodemos decir, sin temor de 
e(|uivocarnos. que, en la provincia de Batan- 
gas, las ¡jalabras progreso y eren/a¿!s¿/ca son ver 
daderos neologismos entre los naturale.s del país-

La mujer batangeña, en cuanto á actividad 
y deseo de ganarse la vida, f.|ueda por cima 
de toda ¡jonderación: ella es negociante incan­
sable. industriosa ¡jrevenifla, trabajad(jr¿i de 
suyo; y de un¿i resistenci¿i tal, que cierta.s Le-
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Por decirlo de una vez, á la Administración central 
de Rentas y Propiedades pertenecen todos los impues- 
to.s indirectos menos Loterías, de que ha hecho entrega á 
una Administración especial creada recientemente y en 
la que nos ocuparemo.s cuando corresponda.

Rinde cuentas de Rentas públicas.
Falla y resuelve todos lo.s expedientes de gestión 

perfecta de los ramos á su cargo, y prepara y pre- 
senta al acuerdo del Intendente todos los asuntos de 
gesiión imperfecta que requieren autorización, como 
pérdidas, dispensas, condenaciones, perdone.s y otros, 
así t;omo los de la gestión ¡perfecta que puedan alcanzar 
algún perjuicio irreparable á lo.s particulares ó á la 
Hacienda pública. Las resoluciones consiguientes las 
comunica á los interesados.—Arts. 20 y 21 del Real de­
creto de 13 de enero de 1865, y art. g.*’ de la circular 
de la Intendencia de 15 de mayo del mismo ano.

Para dar á los expedientes la instrucción necesaria, 
los jefes de lo.s Centros tienen el derecho de enten­
derse mútuamente entre sí y de dirigise de oficio á 
las autoridades, funcionarios y demás dependencia.s del 
listado de igual categoría ó subalternas, y a los par- 
liculare.s pidiéndoles noticias ó reclamando datos.—Ar­
tículo 12 de la circular de 15 de marzo de 1865.

Cada expediente ó asunto deberá terminarlo en el 
plazo de 8 días, á no ser que requiera antecedentes 
y entonces el plazo e.s de 20 días.—Art. l3 de la re­
ferida circular de 15 de mayo de 1865.

Contra las providencias definitivas que dicte, se re­
currirá á la Intendencia en el término de lO días.

El jefe de este Centro forma el Consejo del Inten­
dente. con arreglo al a¡)éndice del Real decreto de 13 
de enero de 1865.

Lo apuntado liasta para conocer la importancia y 
funciones de la Administración central á que hemos 
venido refiriéndonos.

J. DK :.A ROSA.

LA NOVELA NATURALISTA

OMINA en Francia, y si ve cerradas las puertas 
de Inglaterra por alto sentido moral, y de Ale­

mania por superior sentitlo estético, iniciase en // veríswo 
italiano y hace en nuestra patria medianos escarceos. 

No prevalecerá. Significa el novísimo arte, protesta 
revolucionaria, cruda y sin cuartel,' contra la escuela 
romántica, (pie levantó el ideal humano á leguas mil de 
su naturaleza propia, y lo inmovilizó allá en los quin­
tos cielos de una suprema belleza, inmaculada y estática.

Y es cosa averiguada y verdad adquirida. Al empuje 
de la izquierda sucede siempre acción de la derecha, 
hasta que el péndulo, arrancado constantemente de su 
apoyo, encuentra de nuevo esa nueva formula de pon­
deración, que el mismo Zola presiente y vaticina, como 
condición de ulteriores progresos.

Así, pues, ni el hombre ángel, ni el hombre bestia. 
Ni esos heroes sobrehumanos que subyugan la natura­
leza y se imponen a la masa social, y con ellos esas 
bellezas morales extraterrenas, que consumen existencias 
en un suspiro, ni tampoco, no, tampoco, Isabel de Se­
gura en el l)urdel, y D. Juan Tenorio prisionero del 
apetito y en las imbecilidades de la crapula.

La obra artística es sintesi.s parcial de la realidad, 
y arranca por tanto de la.s 'entrañas del mundo y de 
la vida, para dar relieve al contenido, sentido univer­
sal y esplendores de la forma. Siempre la gran maes­
tra la Naturaleza, y siempre el monstruo de Horacio, 
monstruo de fealdad.

Pero la realidad pide al artista y al poeta selección 
de sus elemento.s componentes; habilidades de óoiít/ue/, y 
pide sentido v eneral humano al conjunto. Ni lo deforme 
y repugnante por un lado, ni por otro el quejido so­
litario de personal dolor, y el sujetivismo de lirismos 
trasnochados.
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tienden de cocina; y en las artes mecánica.s 
tampoco escasean, ¡)ues lo,s hay que son herre­
ros, tallistas, carpinteros, sastres, zapateros, 
sombrereros, cordeleros, canteros, etc,, etc. En 
meno.s palabras: el indio es un sér privilegiado 
para hacer de todo, aunque por falta de buenos 
maestro.s nunca ó casi nunca llega el colmo 
del arte ú oficio, cualquiera que sea el (¡ue 
cultive.

Acerca de la tan debatida cuestión de si el 
indio es ó no flojo y nada diligente ni amante 
del trabajo, mucho nos congratulamos al con­
signar (|ue lo.s batang'ueños, con los de llocos, 
pasan por ser los más trabajadores de Filipinas.

Lo que no aceptamos de ninguna manera, 
es que los íncolas sean má.s trabajadores (pie 
los que viven en el camjio, como indica algún 
autor. El oficio má.s penoso á que pueden de­
dicarse los que viven en las cascos de las po­
blaciones, es el de traginante; y todos éstos, 
no sólo no guardan relación en 'número coii 
lo§ dedicados á la agricultura, i)ue.s que son 
infinitamente menos, sino que tampoco hay 
('omparación posible entre uno y otro trabajo. 
El camjjesino,- con la espalda y el pecho des­
nudos, trabaja con más ó meno.s ahinco, pero 
casi de diario; y sufre por consiguiente lo.s ar­
dores de un sol abrasador, las molestias de la 
cellisca, las inclemencias de la colla, y nada 
digamos de la perniciosa emanación del limo 
del

Amante del trabajo, no lo es mucho; y á

Sólo se les permite jugar de 12 á 2 de la 
tarde en días festivos, y de 6 á 10 de la noche 
en todos. La Guardia civil cuida de que no 
infrinjan el reglamento; ma.s como los jugado­
res suelen tener príes/os avafizdíhs, que acechan 
en las esquinas, sucede que siempre juegan 
todo el tiempo (¡ue pueden.

No conocemos ninguna descripción de este 
juego. Diremos, pues, cuatro palabras, seguro.s 
de que serán del agrado de nupstro.s lectores.—■ 
Por si éstos notan alguna diferencia entre el 
que nosotros describimos y el (¡ue aquí—en 
Manila—se juega, debemos advertirles Cjue el 
de aquí nunca lo hemos visto jugar, y por lo 
tanto, no sabemos» si será idéntico al (|ue se 
juega en tíalayán (Patangas) que nos hemos 
tomado la molestia de aprender, con el único 
objeto de ingerir la descripción en este mo­
desto trabajo.

Vil

Hasta trece jugadores pueden reunirse á jugar 
al Por lo general, el número de 
éstos no pasa de ocho; y en este caso, el juego 
se hace L'on diez barajas de cuarenta carta.s 
cada una. (No hay ochos ni nueves.) Cuando 
son más los jugadores, auméntase el número 
de barajas.

Antes de empezar, e.s costumbre que uno.s y 
otro.s se declaren eo/i/rd/zos (5 eompadcfus. Ser 
esto último equivale á que ni se cobran ni se 
pagan mútuamente; y en este caso, se sien-
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Y aquí está el grave pecado de Zola y sus sectarios. 
Xi eso que pintan es belleza, á pesar de todas las ma­
ravillas de concepción y estilo, ni eso es el ente humano.

Cuando apareció Alafia, París no conoció á aquella que 
(juería pasar por hija legítima de sus vicios y abomi- 
nacion'-s.

Y es que el apóstol del naturalismo empieza por in­
troducir de lleno en sus creaciones, un determinismo 
crudo y desesperante: el personaje {)ara él es no más 
que el />roí/iíe/o (M airej' el st¿elo; el hombre no es más que 
el )ug//e¿e t/fl /fiedifl, y el ser racional y vivo es un ca­
dáver sin acción propia, devorado por la materia bruta 
que por todos lados lo asedia y esclaviza.

Así en esos personajes naturalistas, no e.\iste esa lucha 
interna que todos á todas hora.s sentimos; lucha de la 
necesidad y la libertad, del hecho y el ideal, del ape­
tito y el deber. La naturaleza anula el ser inteligente 
V libre, y por eso al empuge de la materia, la Afoucñe j 
(l'or, hija de rameras y borrachos, sigue inflexible trayec- . 
toria sin resistencias de remordimientos, hasta envenenar, , 
aun en las más altas cimas, á todo el París del Imperio.

Pero no; siquiera se le llame con el falso nombre que 
Bernard le atribuye, de r/ied/o ñilerior orgán/co, algo hay 
en ese interior que obra y reacciona, sobre la impre­
sión externa y sensorial: algo que mueve resortes é ini­
cia rumbos; algo que descompone el exterior en cien­
tífico análisis para recomponerlo en síntesis de leyes; 
algo, en suma, que nos hace flotar por encima del me­
dio orgánico y el medio cosmológico, y vencidos á veces 
y á veces vencedores, el eterno hombre sostiene la lucha 
del eterno Prometeo.

El arte naturalista mutila pues el ser racional, y á más 
de mutilarlo lo encanalla. Si un ser inteligente descen­
diera de una de esas tierras siderales, y por los libros 
de Zola quisiera conocer á hermanos nuevos, huiría de 
un vuelo á sus patrias esferas, avergonzado de tanta 
abyección é infamia tanta.

Porque despué.s de borrar de la alta frente el signo 
distintivo de la especié humana, la escuela novísima co­
loca nuestra naturaleza así como sobre mesa de disección; 
no para hacernos ver perfecciones de forma, dinamis­
mos musculare.s y el rojo vivificante de la caliente san­
gre, sino al contrario, para mostrarnos lo deforme, lo 
repugnante y lo brutal; las humedades de la llaga, el 
cárdeno de la gangrena y el amarillo del pus. Como 
si no fuese biología la vida; como si la vida fuese pa­
tología de hospital.

Que hay una lección de moralidad se dice, en el es­
pectáculo desnudo y sin velos de las lacerias humanas 
y que como los criminales antiguos escarmentaban en 
ios cuartos de los ajusticiados puestos por los caminos: 
así la novela naturalista corrige al vicioso, haciéndole 
mirar abismos de ignominia.

Tal es la intención, y así lo dice y repite Zola mismo; 
pero aún así y todo, ¿cuándo el hábito del escándalo 
ha dejado de ser desviación del bien, torcimiento del 
sentido moral, y con frecuencia incendio del organismo?

Pero si el sér racional vive y marcha esclavo del me­
dio, por las leyes inflexibles de un deternimismo or­
gánico ó social avasallador; si no hay en él resortes de 
voluntad é iluminación de ideales, ¿para qué ni por qué 
aleccionar lo incorregible.’

Que esas crudezas de ignominias, esas fotografías al 
desnudo son la verdad, y que pintar la verdad con la.s 
pulcritude.s del velo es hipocresía y disimulo de mogi- 
gatos; ¿pero cuándo el pudor y la decencia han dejado 
de ser virtudes primordiales del hombre civilizado.’ ¿Y 
por ({ué vosotros mismos, noveladores naturalistas, guar­
dáis en vuestros cuerpos esos velos del j^udor que arran­
cáis en público á vuestro.s libros? Por algo se ha dicho 
que no hay deterministas prácticos, ni naturalistas tam­
poco.

Quedará tal vez del naturalismo literario, ese minu­
cioso espíritu de observación, ese conocimiento del de-

72 W. E. Retana. 

tan de modo que no queden juntos, para que 
no puedan enseñarse las cartas el uno al otro. 
Así, pues, los contrarios son los que se sien­
tan juntos; y ya tienen ellos buen cuidado de 
ocultar cada uno sus naipes, para que no se 
entere de ellos el curioso vecino.

Barajadas las diez ó más barajas, uno de 
los jugadore.s toma de lo más alto del mon­
tan una buena parte de ellas, y da: cinco á 
cada individuo, empezando por el primero de 
los que tiene á su derecha, que es el mano: 
en seguida da en el mismo sentido otra tanda 
de á cinco nai[jes, y al llegar á él, y después 
de servirse sus cinco, toméi el primero de los 
naipes sobrantes, y lo coloca, vuelto, en medio 
de la mesa. Resulta, por consiguiente, que cada 
jugador tiene diez cartas; y que hay una vuelta 
en el centro de la mesa.—Esta carta se deno­
mina le/iJída.

Hecho esto, el mano examina sus cartas, para 
ver qué clase de embonos puede hacer, si por pares 
ó po’- eonlados.—El embono por pares consiste 
en tener dos cartas iguales en punto á la ten­
dida, pero todas entre sí, de distinto palo. Ver­
bigracia: si la tendida es la sota de oros, y el 
mano tiene las sotas de espadas y bastos, em­
bona por pares; pero si una de sus sotas es 
de igual palo que la de la muestra, no puede 
hacer el embono. El as, empero, goza de pri- 
\ilegio; con él se puede embonar aunque sean 
todos tres del mismo palo.

Si el jugador no tiene en la mano dos cartas 
que puedan embonar por pares con la tendida,

KL JNDÍO BATANGUEÑO. 65

cflMÍina</as.—Prueba de que ese temor de la fal­
sificación existe, la tenemos en que es raro el 
indio medianamente ilustrado que no tiene una 
rúbrica sencilla; queremos decir, que á los ins­
truidos no les preocupa eso de que se la fal­
sifiquen.

V

Son los batangueños muy notables artistas 
de imitación: se les da una muestra de letra, 
inglesa, verbigracia, y la copian con bastante 
fortuna. Entre los plnmar/os ó amanuenses de las 
oficinas, suele haber uno ó más que son exce­
lentes ¡pendolistas. Por lo común casi todos ellos 
tienen muy bella forma de letra, que hacen 
además bastante de ¡prisa.

Para otras artes tienen también bastante 
aptitud. Nada diremoá de la música, pues ya 
en el capítulo III dejamos consignado que 
¡para ésta tienen no poca aptitud, amén de una 
afición entusiástica.

Los plateros hacen trabajos delicadísimos, 
tanto más bonitos cuanto mayor sea el celo 
de quien lo encargue, pues el indio, para las 
artes de adorno, y abandonado á sí mismo, 
suele tener un gusto estrafalario, confusa mez­
cla de lo barroco y plateresco con lo oriental.

Otras muchas aptitudes demuestra el indí­
gena: casi todos ellos, mejor ó peor, saben 
afeitar y cortar el pelo; montan con pasmosa 
seguridad; raro es aquel que no sabe guiar 
desde el pescante; no son pocos los que en-
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talle; ese como eco del oleaje de la vida y del con­
ducto con la diaria realidad; el sentido baconiant) que 
impera en las ciencias de la naturaleza, pero limpio 
de impurezas repugnantes el hombre, libre, en la me­
dida de lo real, de la brutal cadena del medio, y con 
más alta finalidad la obra artística y superior enseñanza 
(¡ue la de esa triste y sombría de la nada del lodo.

Y tal vez,—así al menos lo anuncian grandes pensa­
dores,—como la mariposa de la larba, de las cenizas del 
naturalismo brotará y triunfara esa concepción estética 
<|ue con el nombre de realideallsma, produire ya obras 
eximias, por la conjunción feliz de la conjunción real 
< on todas sus caracteres y lo ideal con todos sus es­
plendores, concepción cjue la docta Alemania formula 
ya como código de nuevo y superior génesis literario.

De todos modos, literatura que así mutila la realidad, 
desconoce la vida, niega el sér racional y manda y 
prostituye nuestra especie; literatura en fin, que escupe 
inmundicias al rostro del leyente, no prevalecerá.

A Hl HOBK
Todas las noches, madre, 

cuando me acuesto, 
vienes á despedirte 

dándome un beso. 
¡Ay, madre mía! 

¡Qué tranquilo me deja 
tu despedida!

Todas las mañanitas 
cuando despiertas, 

vienes á saludarme...
También me besas, 
¡Ay, que tus besos, 

son santa.s bendiciones 
que envía el cielo!

Temo que llegue un día 
que al despertarme, 

ya no sienta mi frente 
tus labios, madre.
¡Ay, Dios permita, 

no me falten tus besos 
toda mi vida!

Ju.KN DE LA PUERTA VIZCAÍ.ÑO.

HICIMNM MO a AL
(breves consideraciones.)

L espíritu, lo mismo que el cuerpo, necesita ejer- 
TpI cic’O» siendo imposible el suponer que las facul- 

tade.s más elevadas de nuestra natur?.leza hayan 
sido creadas por la inacción. En efecto; no hay en la 
economía animal ningún motor, por ínfimo que sea, (¡ue 
no tenga necesidad de acción, ya por su propia cuenta, 
va por la de la constitución general. Todas las funcio­
nes se hallan ligadas entre sí, en tan estrecha simpa­
tía, que el prudente ejercicio de cada una, además de 
tjue la aumenta á ella misma, ayuda más ó menos á 
ejercer una saludable influencia sobre las restantes.

El hombre tiene, como es sabido, el deseo natural 
de conocer, y hasta los esfuerzos que son necesarios 
para adquirir la ciencia, y el placer (¡ue se experimenta 
en satisfacer esta curiosidad innata, estimulan de un 

modo benéfico la organización toda. Hay en el ejerci­
cio del pensamiento un jilacer de que participan to< as 
las funciones. Alguno.s estudios agradables y metodices, 
ó ciertas ocupaciones intelectuales, son tan necesaria.s 
para el vigor del espíritu, como un ejercicio moderado 
es indispensable para el cuerpo; y así como la salud 
de este último e.s útil á la inteligencia, como esta a 
mitido por todo el mundo, así un espíritu sano, cornu- 
nica su salud propia á las funciones puramente corporales.

Así, pues, la inteligencia necesita ocupaciones, no solo 
por su propia cuenta, sino también por la de la cor­
teza terrestre en que se halla encerrada. La inacción 
de la inteligencia en el estado actual de la so(:iedad, 
es causa de una multitud de padecimientos físicos y 
morales que parecierían casi increibles á todo el que 
no haya meditado un poco el asunto. De aquí nace 
ese spleen, ese terrible hastío de la vida que se nota 
mucha.s veces entre los comerciantes acaudalados y en 
las priviligiadas clases sociale.s que viven en la hol­
ganza; las cuales, poseyendo ya todos lo.s dones de fortuna 
y lo.s medios de satisfacer las necesidades creadas por 
la Naturaleza ó la civilización, carecen del e.'timulo ne­
cesario para despertar y activar su enerj.a intelectual 
Para ellos, el cáliz de la vida se halla envenenado de 
fastidio y de hiel; su único deseo es pasar el tiempo 
en la indolencia, cuando el hombre debe sieinpre ocu­
parse en algo, si no quiere verse acometido de malos 
pensamientos. , .

Aunque lo que vamo.s á decir parezca una paradoja, 
es sin embargo muy dudoso que le pueda caer al hom­
bre una maldición más terrible, en su naturaleza actúa , 
que la completa satisfacción de todos sus des^s. ani­
quilando de este modo todas las esperanzas. El gozo 
y la animación del cazador se concluye cuando se e 
acaba la caza, y del mismo modo, . 
vida no tiene ningún objeto, y que se halla desprovista 
de todo motivo de acción, es el pensamiento más humi­
llante é insoportable para un sér moral y pensador

Los hombres que varían en su constitución, costun - 
bres, educación v talentos, necesitan diferentes especies 
V orados de acción intelectual. Aquellos que están do­
tarlos de una inteligencia fuerte y poderosa, (¡ue ejer­
citan continuamente, padecen mucho más que os o ros, 
cuando se (¡uedan ( n la inacción, y aquellos a quienes 
les gusta el estudio y que consagran a el una gran parte 
de su tiempo, experimentan una alteración ' sensible en 
su salud física y moral con la interrupción repentina de 
esta costumbre, operándose un vacio espantoso en 
espíritu que absorve todas las funciones importante.s de

SU

Cuando el Petrarca se encontraba en Vancluse, su 
amicro' el Obispo de Cavaillon, temiendo que su mucha 
aplicación al estudio destruyera completamente su sa­
lud, asaz quebrantada ya, se hizo con la Have de . 
biblioteca del poeta, encerró sus libios y le dijo:

—‘O.s prohibe tocar las'plumas, el papel y los h- 
bro.s durante quince dias.-'

El í'etrarca tuvo que someterse a esta orden. El pri­
mer día lo pas(S de la manera más cruel; el segundo 
le entró jaqueca, y al tercero, le acometió calentura. En- 
tonce.s el Obispo, movido á lástima, le devolvió la llave 
y con ella la salud... j i

Aquellos que, estando aún en la fuerza de la edad, 
abandonan sus ocupaciones inveteradas rompiendo c e 
pronto con sus hábitos de aplicación intelectual se hallan 
expuestos á caer en un penoso estado de indolencia \ 
de fastidio, que degenera muchas veces en una melan­
colía enfermiza. Todas las escenas de la vida se rodean 
de una obscuridad terrible y sin esperanza y hay yece.s 
en que la aversión de la vida llega en ellos, hasta tal 

que se libertan de la misma con el suicidio. Este 
de decadencia moral podría ocasionar, durante 

mucho tiempo, crueles enfermedade.s físicas, o transtor-

punto, 
estado

marse en monomanía,
I os países industriales ó comerciales se hallan muy 

expuestos á estas desgracias, porque el vender y el com­
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prar, no puede decirse, propiamente hablando, que sea 
un ejercicio intelectual, y de aquí proviene esa completa 
holganza en que se sumergen tantos negociantes enri- 
t|uecidos, (jue á veces les inspira las extravagancias más 
extraordinarias, como también la pasión del juego ó la 
intemperancia, con lo cual se figuran poder llenar el 
vacío (pe sienten en su vida.

En las circunstancias de inercia intelectual á que he­
mos aludido, todo lo que despierta la actividad del es­
píritu, auncjue se¿i una desgracia real, puede ejercer 
una saludable influencia, reanimando una inteligencia 
casi paralizada. El rico ocioso, si no ha pasado á la 
edad de la actividad, será más dichoso, y tendrá mejor 
salud, si por azares de la suerte sufre alguna pér­
dida . considerable en su fortuna y necesita volver á su 
primer género de vida. El abandono de los deberes 
activos, exije recursos morales é intelectuales que pocos 
hombres poseen en nuestro estado actual de sociedades 
democatrizadas.

Es una opinión bastante general, la de que los hábi­
tos estudiosos y las investigaciones intelectuales tienden 
necesariamente á destruir la salud y á acelerar la muerte. 
Pero esto no es así; el exceso de labor intelectual podrá 
matar á un hombre como Pascal, pero el exceso de los 
placeres sensuale.s matará á ciento.

No pretendo afirmar con esto que aquellos que se 
dedican á trabajos intelectuale.s adquieran las fuerzas 
atléticas ó el desarrollo muscular de que gozan aque­
llos que se dedican á ocupaciones materiales; Dios no 
nos concede nunca todos los dones á la vez, pero creo 
que viviendo con moderación y teniendo una buena cons­
titución, los hombres de inteligencia pueden gozar no 
sólo de una salud igual, sino aún mayor y vivir el 
mismo tiemjío que los demás y hasta prolongar su vida 
como se han visto ya muchos ejemplos. Un gran escri- 
t^r ha dicho que una de las recompensas de la filosofía 
es una larga vida.

Así hemos visto á muchos grandes hombres que han 
llegado á una edad muy avanzada:, Lokue vivió ochenta 
y cuatro años, Newton ochenta y cinco, Fontenelle ciento; 
Bayle, Leibnitz, Buffon, Volney, Voltaire y otros no me­
nos célebres que sería prolijo enumerar, alcanzaron tam­
bién una larga \ida.

Miguel MERINO.

JS/L ASALTO

fPERCERA PARTE DE CHOLEXCT}

A m¿ (//íí-/'!</& (■/ /7íís/raí/í> medico D. /vaoiáfi v

1

t^^ERÍAx las tres y media de la tarde (i), cuando el 
médico Sr. Flórez, que tenía su residencia en 

JlJ la capital de la provincia, recibió un corto oficio, 
cuyos primeros renglones decían así:

“Habiendo habido un asalto anoche á las once en el 
“barrio de Masamá, del pueblo de San Benito, y habiendo 
“resultado dos individuos con graves heridas el- uno en 
“un hombro y el otro en las tripas..."

Don León Flórez era un peninsular que frisaba con

fi) En evitación de un mal rato, deben los enemigos del na­
turalismo ahorrarse la lectura del presente articulejo. Si alguno de 
dichos señores, después de haberlo leído detenidamente, nos dice 
que El asalto /¡/(eie mai, hágase cuenta que con esta decla­
ración no hace otra cosa que felicitarnos; porque el propósito del 
autor no es otro que el de presentar—á las personas en cuya mano 
está el introducir mejoras en la Administración de Filipinas— 
tipos y escenas tomados del natural, como asimismo el medio en 

los treinta y cuatro años; llevaba más de veinto en Fi­
lipinas y unos diez en el ejercicio de su filantrópica pro­
fesión. Tenía buena talla, bastante anchura de tórax, ac­
tividad como pocos y acendrado amor á su carrera. 
Poseía ií la perfección el tagalo y el pampango y era 
[)or todos sabido que “operaba con verdadera fortuna." 
Pue.s no embargante dichas inmensas ventajas, á las que 
puede añadirse la de ser un hombre de excelentes sen­
timientos... “nada—lo que él decía;—los indios no se 
acuerdan del médico ni aun en la misma agonía... ¡Así 
mueren ellos!; como perros. Y, casi siempre, asesinados 
por el empírico mediquillo."...

—¿Eres tú—le preguntó Flórez al iao que le había 
dado el oficio—del barrio de Masamá.’

—.Sí, señor.
—¿Y cómo habéis tardado tanto en avisarme.’ Van á 

dar las cuatro... Desde anoche á las once, van diez y 
siete horas... ¡Qué barbaridad! ¡A dos leguas de la ca­
becera y tardan... ¡diez y siete horas en traer un re­
cado de grande importancia!... ¡Qué gente! ¡ya, ya! ¡qué 
gente!...

Y esto diciendo, en tono que á veces delataba indig­
nación, á veces negro humorismo, Flórez se retiríS á su 
cuarto: calzóse unos fuertes zapatones, púsose un pa­
ñuelo de seda por el- cuello, guardó en un bolsillo el 
estuche de cirujía, colo.cóse el rewólver al costado y... "¡al 
al barrio de Masamá!"

Cinco minuto.s después, el médico don León Flórez iba 
dando tumbos en una dislocada carromata, de la cual 
tiraban como podían dos enclenques y asendereado.s ca­
ballejos.

Cuando, á cosa de las cinco y media, paraba frente 
al tribunal de San Diego la carromata de don León, éste 
vió que se le acercaba un cuadrillero, jinete en menguado 
penco, que conducía de las riendas un caballo de re­
gular pelaje, perfectamente ensillado.

—¿C)ué cosa.’—preguntó Flórez:—¿Vas tú á guiar.?
— Sí, señor,—contestóle el cuadrillero.
Rajóse aquél de la carromata; pagó al que la había 

g'uiado, y se subió sobre el caballo que le ofreciera el 
guía municipal.

Desde San Benito al barrio de Masamá habría, próxi­
mamente, unos treinta minutos.

Trota que trota, los caballos se portaron como buenos; 
á las seis en punto, el médico don León entraba en el 
imÁor asaltado.

II

líl //(Aiiir constaba de dos cuerpos, construidos sin más 
mateiiale.s tjue caña, ñipa y bejuco, los cuales cuerpos 
se comunicaban por un relajado íaia/ti/¿ de i)equeñas di­
mensiones. La escalera (jue daba acceso á aquella vi­
vienda miserable sólo tenía cinco ó seis peldaños, he­
chos con igual número de medias cañas. Por bajo del 
ioíia/cu!, y hocicando inmundicias aderezadas con repug­
nante cieno, pululaban una cerda y sus numerosos crios. 
Rodeaba el im/iav una vejetación compacta, lozana, vi­
gorosa, pero pobre en matice.s y desigualdades, como 
l ompuesta únicamente de apiñados cafetos yíf-jdre-cacaos. 
Un solo árbol, bien feo por cierto, pretendía romper la 
monotonía de aquel paisaje, en el cual predominaba el 
color verde obscuro, con lijeros cambiantes de verde.s 
claros producidos, al moverse la brisa, por las menuda.s 
hojas de los protectores de los cafetos, los madre-ca­
caos. Aquel árbol, que por ser único, y pobre de follaje, 
apenas se destacaba del compacto verdor en que es­
taba enfrascado, era un excelente que si no daba

que aquéllos viven y éstas se verifican.—José, el que muere des­
tripado, habría podido seguir viviendo, si el caer/o de cuadrille­
ros estuviese organizado de mejor suerte que como lo está hoy en 
día.—Bueno es que sepan los que nunca han salido de Manila, 
que en los campos filipinos hay bastante inmoralidad, mucha ig­
norancia y muchísima miseria... iaieaies para quien no ha po­
dido observarlas muy de cerca, estudiando después sus causas.
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aljíoóón utilizable para hacer tejidos, servía de cama á 
todos los g-allos y “'allinas del frontero.

A la hora en que lleg’ó nuestro amigo D. León, las 
aves de corral se disputaban, como de ordinario, cómodo 
puesto en una cualquiera de las escuetas ramas del //ááov. 
K1 sol se iba; las primeras sombras del ocaso comen­
zaban á invadir el cielo.

P'lórez saludó afablemente á cuantos viera en el ía¿a- 
¡lí//, y {)reguntó dónde estaban los heridos.

Adelantóse un hlar/tíí, que se encaró con el módico, y 
después de pedirle la mano para estrechársela á guisa 
de afectuoso saludo.

—Ahí están, Sr. Flórez,—le dijo el que se adelantó, 
que no era otro c|ue un reputado mediquillo; el cual, 
con un cigarro puro en la boca, y chorreando insolen­
cia por todas sus facciones, acariciaba tranquilamente 
un hermosísimo íu¿¿.

— Y, vamos á ver; ¿qué cosa tienen.’—interrogóle el 
médico.

— ¡Abá!... grave uno no más, señor; tiene acjuel tripas 
infladas... ¡no pude yo meter; muy infladas, señor!

Y el "bueno del mediquillo, mientras esto decía, se­
pultó un tuívo en la boca; logrando que su semblante, 
al sufrii- las alteraciones que produce la masticación, pa­
sase por toda esa serie de uotas que comienzan en el 
cinismo y acaban en el desnaturalizamiento má.s abso­
luto.... Por lo demás, acjuel empírico indígeníi mostraba 
estar profundamente afectado, aunque ésta no era cir­
cunstancia que le privase un solo minuto de seguir aca­
riciando su hermoso gallo ta/ti.

Flórez era objeto del pasmo de algunos indios. Allí 
estaban gentes que no habían visto jamás otros casti/as 
que el Pare y el cabo de le Guardia civil. Un nuevo 
cast//a, f|ue ni vestía hábito.s ni ostentabíi cordones por 
el pecho, era, en verdad, una cosa rarísima, sobre todo 
para los chicuelos, que miraban absortos, con la boca 
abierta, al señor recién llegado á aquel t/a/iar, en donde 
—dicho sea de paso—la miseria abundaba, la cultura 
no parecía y el medio ambiente tenía mucho de extra­
ordinario para el europeo.

Cuando Flórez se disponía á entrar en la habitación 
donde estaban los heridos, notó (¡ue un hombre ya 
caduco, de rostro descarnado, pelo cano, estrecho de 
cuer¡)0 y bajo de estatura, le afrontaba en actitud su- 
plicante; gimiendo, con las mano.s cruzadas... Era el 
padre de lo.s pacientes.

— ¡Señor; señor, por Dios! Cure V. lo.s hijo<! El que 
tiene balaso está estudiando latinidad.

—Tranquilízate, wataudd... Anda, vete á la cocina, y 
no te muevas de allí hasta (¡ue yo salga,—le contestó el 
médico.

IIÍ

Flórez penetró en la habitación. Por las rendijas in- 
númera.s de aquellas mal construída.s paredes de caña 
chafada, penetraba la indecisa luz del crepúsculo...

— No veo; — murmuró don León. — ¡Traerme una luz! 
—dijo desde el quicio de la puerta. ■—Est'upió varias \ e- 
ces, dibujando en lo.s labios un gesto de repugnancia; 
encendió un buen tabaco, y, provisto ya de luz, — rpie la 
daba un triple t/’us/u sumergido en aceite de coco,—diri­
gió la mirada á ambos herido.s sucesivamente.

rumbado boca-arriba, próximo y paralelamente á una 
de las paredes de aijuel mísero aposento, estaba el cuerpo 
de un honjbre, sin má.s ropa sobre las negruzcas carnes 
que un pedazo de toballa; que hacía la.s veces de la bí­
blica hoja de higuera.

En dirección perpendicular á aquél y ¡iróximo tam­
bién á la pared (jue flirmaba ángulo recto con la ¡'fi­
niera, veíase otro hombre, tumbado á la larga, en po­
sición supina y con el pecho y brazos completamente 
desnudos.

Ambos eran hermanos: éste último se llamaba Anto­
nio, tenía 17 años, y el otro 19 y se llamaba José.

José apoyaba la cabeza en los muslos de un tatayui 

amigo suyo, que se había sentado allí con aquel objeto, 
sirviendo además para sujetar con las suya.s las cris­
padas manos del herido; el cual, en sus retorcimientos 
de dolor, pugnaba por llevárselas al vientre. A los pies 
estaba otro hombre, sentado y sosteniendo con sus ma­
nos las inquietas extremidades inferiores del desdichado 
José. Un tercer /alaf/ia', colocado de rodillas muy próximo 
del tronco del herido, impedía que las tripas de éste 
se cayesen al suelo por su [mojjio peso.

El rostro del ¡laciente había adquirido un tinte ver­
doso, lleno de palideces; y en el resto de la piel ¡)re- 
dominaban eso.s tonos cárdenos y violáceos, precursores 
del fin de la existencia. Lo.s ojos, fijos en el techo de la 
casa, tenían el brillo helado que anuncia la extinción de 
la vida. Donde ésta parecía residir, era en la boca, cuyos 
labio.s resecos, entreabiertos, dejaban ver unos dientes 
blancos, que en doble fila se estrechaban con la fuerza 
que imprimen las angustias de la muerte. La respira­
ción era fatigosa, sibilante, y á su impulso subía y ba­
jaba el desnudo pecho ..

Ni un ¡ay! siquiera exhaló aquel desdichado, que ago­
nizaba exjierimentando lo.s má.s agudos dolores; teniendo 
sobre el vientre, en revuelto monten, sus pro|>ios intesti­
nos, negros como el hollín, que desjiedian intensísimos 
hedores, á gangrena mayormente, y que habían intestado 
no sólo el pequeño recinto donde José espiraba, si que 
también la atmósfera que circundaba el ía/iav.—‘ ¡Qué na­
rices las de estos hombres!... ¡Y eso que tienen tan 
desarrollado el sentido del olfato...!•'—murmuró entre­
dientes don León.

Volvió el médico á mirar al moribundo; -pulsóle, y 
com{)rendió en el acto que aquella vid¿i estaba á punto 
de acabarse. La peritonitis no tenía curación posible. 
No pudiendü Flórez soportar inútilmente por más tiempo 
afiuellas emanaciones tan insalubres como desagradables, 
disponíase á salir del cu;irto, cuando notó que se le acer­
caba el padre de José, á suplicarle de nuevo que le 
curase el hijo.

— Bueno, 7aat.r/idá... Pero,... atiende,... haz lo que te he 
encargado: vete á la cocina y estate allí.,.

D. León le tomó de un brazo y le condujo hasta la 
puerta del cuarto. Desd'e allí volvió hlórez los ojos al 
agonizante. — Entonces José empezaba á experimentar 
por todo su cuerpo, unas á modo de vibraciones algo 
parecidas á las t|ue experimenta un músculo, cuando se 
le aplica la escobilla eléctrica...

Poco á poco, aquella vibración general tué amorti­
guándose, amortiguándose, á Lx manera que cuerda de 
violín, después de ser herida ¡)or el arco.... José abrio 
desmesuradamente los ojos, sacudi 1 con alguna brusque­
dad los miembros y se quedó rígido....

Los c|ue le cuidaban; lo.s que hacía má.s de diez horas 
(|ue as¡)iraban imperturbable.s las maleficas emanaciones 
del herido, no dieron las menore.s muestras de sobre­
salto: pero en el interior de aquellos cuerpos de estóico.s 
no podía por menos de haber alguna, por pequeña que 
fuese, alteración psicológica: la epe en el ánimo de todos 
los sére.s racionales, producen las livideces, la.s convul­
siones, el frío con que l¿i vida de un semejante acaba.

Wencesi,.4o E. RETANA.

(Se couetu/rá.)

Cx^SINO MILITAR.

( Continuación )

Al Sr. Atayde, que fué muy aplaudido por su inspi­
rada composición, sucedióle en la tribuna el Director 
de esta Revisiw, l eniente Coronel Comandante del h.jer- 
cito, D, Manuel Scheidnagel, que leyó el artículo que 
á continuación transcribimos.
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EL ESPÍRITU MILITAR
Cuando un ejército realiza las 

esperanzixs que en él se tienen, ad­
quiere para siempre el amor y res­
peto de la Nación.

(El Arcliiclu^/íe AlE'rlo íle 
A a si ría.)

Perdonadme, queridos compañeros, si despué.s de es­
cuchar tanto bueno como ya habe'i.s oído, me atrevo á 
molestaros con la exposición de alguna.s pobres ideas 
nacidas en un cerebro acaso enfermo y seguramente 
de capacidad muy reducida.

Mas, ya que se me impone esta difícil misión, pro­
curaré cumplirla en forma breve, y, si como tendréis 
ocasión de observar, se halla desprovista de toda clase 
de mérito, á lo menos la pertenecerán el esfuerzo de 
mi buena voluntad y el deseo de no cansar vuestra 
preciada atención.

Hay días, hay momentos en que, por las circunstan­
cias de que se revisten, fuerza es declararlos legítima­
mente solemnes.

Son de tal naturaleza, de condición tan halagadora 
al propio tiempo, á nuestros sentidos, que representan 
el claro espejo en que ha de retratarse una noble y le­
vantada aspiración, que lleva gravada en su esencia con 
caractères de fraternidad, el sello eternamente bienhe- 
chf-ír del progreso.

Y decidme, si en último término esas gratas sensa­
ciones se aúnan, se confunden y se condensan, agru­
pando en la fértilísima vía de la civilización á la es­
clarecida familia militar, si nuestra mente ansiosa de 
mayor espacio, sedienta de mayor luz, busca y encuen­
tra la fuente donde brotan los trasparentes arroyo.s de 
la ciencia, para contemplar después nuevos horizontes 
de gloria, para reconstruir mejor los imprescindibles la- 
ZO.S de la fuerza y la disciplina, garantías que condu­
cen al triunfo en el combate, ¿pudiérais hallar horas 
mejor emjaleadas, horas mejor contadas.’

Úe seguro que no; porque ese gérmen de considera- 
cione.s que bullen ahora mismo en vuestra mente, cjue 
luchan y se agitan y se revuelven en vuestro sér, ha­
ciendo vibrar con entusiasmo las cuerdas del alma que 
anhela romper la.s paredes que la aprisionan, e.s entre 
nosotro.s el má.s sublime de los sentimientos, la idea em­
briagadora de los recuerdos históricos, el amor divino 
de la Patria, el afán de alcanzar la victoria, la pode­
rosa palanca que remueve todas las grandes virtudes 
del PSjército; es, en fin, el espíritu militar.

Este gran principio se elabora sin exclusivismos, ajeno 
por completo á toda pasión bastarda; e.s purísima aglo­
meración de ideas resplandecientes, dádiva generosa que 
á un tiempo abarca y esparce por doquier su delicioso 
perfume, que se extiende por los valle.s y se eleva hasta 
las cumbres aromatizando el ambiente en que respiran 
los héroes, dejando siempre en sus huellas invisibles el 
fulgor brillante que admiran desi)ué.s las generaciones; 
así adivinan su existencia, como se columbran en noche 
obscura la.s ráfagas luminosas de la estela que marca el 
rumbo de la nave, como resplandecen los diamantes 
r,obre el terciopelo negro.

La potencia sobrehumana que vivifica, une, altera v 
repara con orden admirable los elementos infinitos del 
Universo, producienrlo las grandes transformaciones de 
la Naturaleza, ese e.s el espíritu (]ue constantemente crea.

La idea de la fuerza organizada que nos confunde 
y empuja por las sendas del adelanto y de Li ciencia 
para convertirno.s en baluarte inexpugnable del orden 
de la Nación é independencia de la Patria; ese es para 
nosotro.s el es|)íritu militar.

Espíritu que fomenta, glorifica y engrandece todo.s los 
deberes; rica sávia que engendra la ’ abnegación, el sa­
crificio y el verdadero desprecio de la vida, cuando el 
honor lo reclama.

Recordad, en uno de los magníficos poema.s de Schi­
ller, aquel joven lleno de ardiente fe que se arroja en 

las ¡íoderosas y turbulenta,s aguas de Caribdis para con­
quistar la copa de oro de su Rey.

El monstruoso mar silba, ruge, espumea, hierve y 
le sepulta con horrible estruendo. í>os chorros de vapor 
se elevan hasta el cielo; el abismo profundo acoje al 
héroe para cubrirle con el manto de la eternidad, y 
así lo comprenden y lo deploran todo.s los espectado­
res... Pero acontece que luego, ¿í travé.s de aciuéllas som­
brías é impetuosas ondas, se le vuelve á distinguir lu­
chando con esfuerzo en la cima, agitando su hermosa 
cabeza sobre la mole gigantesca, mostrando en la mano 
el premio de su noble sacrificio, y sonriendo, como son­
ríen siempre después del martirio los que ajcanzan la 
victoria,

Hé ahí el espíritu que desconoce también todos los 
obstáculos, todo,s los contratiempos y todo.s los peligros, 
cuando es perfecto en el deber, cuando es perfecto en la 
conciencia, cuando se completa con todas las virtudes.

De ese riquísimo manantial nacen las epopeya.s que 
se extienden desde Numancia hasta Zaragoza, desde 
Sagunto hasta Gerona, desde 'folosa hasta Pavía, desde 
Roncesvalles hasta Lepanto, desde Granarla hasta Bai­
len, desde Talavera hasta Tetuán.

xAsí, en el verdadero progreso, en el estudio cons­
tante. en el ejercicio de aquellas virtudes y en la mú- 
tua asociación de nuestros sentimientos, se habrá de en­
contrar siempre al amparo de esa cn.^ena roja y ama­
rilla cuyas glorias son nuestro santo ideal, el motor 
eterno de todas las grandezas del Ejército: el impon­
derable espíritu militar.

( Se ea//¿/nuaríí)

MESA REVUELTA
Nuestro querido amigo y compañero en la prensa de Madrid 

D. Alfonso Ordax. está publicando una obra notabilísima, que se 
titula Cull/ifa general y constituye un estudio expositivo de las 
ciencias leórlcas A''g¿ea, Afalemiíllea, A/ecánlea, Els/ea, Q/einiiea, 
Alinertilí'g'a, Ealám'ea, Zoología, Êiûlagi-t, PsleoMgur, Aítfr/oltf- 
gia (anatomía celular, botánica, zoológica y humana), Praxealagíi 
(fisiología y psicología celular, botánica, zoológica y humana), y de 
algunas de las ciencias firáellcas más importantes, como la Afo­
ra/, el Eeree/to, la Edncaaon, la Palifica, la Afedi'etna y la Cnerra.

La obra sent sin duda digna de la reputación justísima que 
goza su esclarecido autor.

Según la Pe7fne íl’arliller/e, las maniobras de est.a Arma en Fran­
cia y en el campamento de Chalons, han sido muy notables, ce­
jando altamente satisfechas las aspiraciones militares que hoy agi­
tan á aquel Ejército.

Noticias de Joló, fecha 5 del presente mes, dan cuenta del com­
bate verificado el dia 3, para torn ir la ranchería d.d Paz/gf/na 
Arzjsa, con unos 2.000 hombres, mandados por el Brigadier Arólas.

En esta acción que debieron sufrir los moros numerosas bajas, 
tuvo nuestra columna algunos heridos, entre ellos el . omandante' 
Capitán de Artillería D. Olegario Diaz.

El dia 4 se prep.traban las tropas para la espedición contra Loe, 
á la que se da gran importancia, como golpe que ha de ser de­
cisivo y trascendental. 

E ST A dística CURIOSA:
La caart.a parte de los habitantes del globo vive en la.s grand?-; po 

blaeiones.
La vida inedia del hombre es de uno.s 33 años. De las personas que 

nacen, la cuarta parte mueren antes de los .siete años y la mitad an­
tes de lo.s 17, que la mitad de las personas que sobreviven á esta c’ioca 
gozan de una dicha rehusada á la mitad <lel género humano.

Sobre 10.000 hombres, suele llegar uno á los roo años. Sobre lOO, 
sirio hay seis que lle.guen á 66; ])or cada 500, llega uno á 80.

Contando sobre la Tierra i.ooo millonc.s de habitantes, mueren cala 
año¿33.333.333 poco má.s <> menos, cada dia 91.324, cada hora
cada minuto 63, y caria segundo uno; esta pérdida esta compensada con 
hs nacimientos, cuyo número sobrepuja en un vigésimo al de Las muertes.

El menor grado de la vitalidad es de i por 100.
Los casado.s viven más tiempo c¡ue los solteros.
Los que tienen una vida activa y salada viven mucho más tiempo.
Los hombres de elevada estatura suelen vivir más que lo.s pequeños.
Las mujeres viven ménos que los hombres hasta lo.s 50 años, pasada 

esta edad tienen más probabilidades de vida.

Tifo-Litografía de Chofre y Comp, Escolta

SGCB2021


